
Marina, Perezagua
(Sevilla, 1978) es licenciada en Historia del Arte
por la Universidad de Sevilla y se doctoró en
Filología en Estados Unidos. Ha sido profesora
en la State University of New York (Stony
Brook) y en la New York University y ha
trabajado en el Instituto Cervantes de Lyon. Ha
publicado dos libros de relatos, Criaturas
abisales y Leche, y dos novelas, Yoro (Premio
Sor Juana Inés de la Cruz a la mejor novela
escrita en español por una mujer) y Don Quijote
de Manhattan. Actualmente vive en Nueva
York.

Seis formas de morir en Texas
Autor: Marina, Perezagua

 633, Narrativas hispánicas

Anagrama

ISBN: 978-84-339-9883-5 / Rústica c/solapas / 248pp  | 140 x 220 cm 

Precio: $ 29.700,00

Varios personajes, dos continentes y un corazón: una trágica
encrucijada de destinos. Esta es una novela sobre varias personas
cuya suerte queda ligada por un corazón. No se trata de un corazón
simbólico, sino de un órgano que palpita y da la vida? y también la
muerte. Esta es una novela sobre dos familias y dos continentes.
Un hombre es ajusticiado en una cárcel china y sus órganos son
objeto de tráfico. Su corazón acaba alojado en el pecho de un
norteamericano, y ese trasplante marcará el futuro de las
siguientes generaciones. Según la tradición budista, si el corazón
no se entierra con el muerto este jamás logrará descansar en paz, y
por tanto los herederos del difunto deben traer el órgano de vuelta
a China. Esta es una novela sobre tráfico de órganos, pecados que
deben redimirse, actos de amor que buscan purgar culpas y actos
de venganza que tratan de restablecer la armonía quebrada. Marina
Perezagua construye una trama meticulosa y perturbadora que nos
habla de la esencia del ser humano, del azar y del destino. La
autora, que se ha ido consolidando como una voz imprescindible
de la actual narrativa española, nos ofrece un libro que deslumbra
e inquieta.
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